
desde Living Peace estoy coordinando junto con una profesora de mi
antiguo colegio algunos proyectos, como recogida de ropa para
refugiados, comida para comedores sociales y actividades a favor de la paz. 
el pasado 30 de abril tuve la oportunidad de participar en una
videoconferencia junto con trece jóvenes. Cada uno de nosotros veníamos
de diferentes partes del mundo, con culturas y religiones distintas y
contextos socio-culturales muy heterogéneos, pero a todos nos unía algo:
las ganas y la ilusión de trabajar por una sociedad en la que nadie sea
descartado, en la que podamos vivir en paz, en la que haya justicia…
aprovechamos la ocasión para compartir sobre las actividades que
estamos llevando a cabo cada uno en favor de la paz, dimos a conocer las
situaciones injustas o violentas a las que debemos hacer frente y
expusimos diferentes ideas para seguir trabajando por una sociedad
fraterna en la que las personas puedan vivir con dignidad y de forma
pacífica. Me llevé mucho más de lo que pude aportar. 
en la videoconferencia participó una chica de siria, que narró la dura
situación de la guerra y el trabajo que están realizando allí en favor de la
paz. Y lo más fascinante fue que lo hacía con una sonrisa en la cara y con
una fuerte esperanza por transformar esa situación. 
otra de las aportaciones que me impactó fue la de ana, una joven de
argentina, que relató los comienzos de su compromiso por la paz a raíz de
unas violentas manifestaciones en el país. o James, de Kenia, que trabaja
con los jóvenes de los suburbios. estos son algunos de los numerosos e
inspiradores testimonios que pude escuchar. 
tras el encuentro online vi que si cada uno de nosotros, desde nuestro
entorno, dejamos nuestra semilla a favor de la paz, la igualdad, la justicia y
la dignidad, estas dejarán algún día de ser una utopía anhelada para pasar a
convertirse en hechos reales. 
eso es lo que quiere promover el proyecto Living Peace: conseguir que
cada uno de nosotros tomemos conciencia de todo lo que podemos hacer
por un mundo mejor en el que prime el diálogo, el encuentro y no la
violencia. Y todo eso sin irnos lejos, desde nuestro lugar de trabajo, de
estudio, con la gente que nos encontramos cada día. el pequeño y diario
gesto de todos y cada uno de nosotros supone una gran aportación a la
paz, al reconocimiento de la dignidad del otro y a la justicia. sin esos
pequeños gestos todo esto sería imposible.

Elisa Pérez

ConeCtados
Por La Paz 

Elisa Pérez estudia Historia en la Universidad
Autónoma de Madrid y fue nombrada el año

pasado «joven embajadora de paz» por el Círculo
Universal de los Embajadores de la Paz. Para

quienes se preguntan en qué se concreta todo
este proyecto, Elisa nos lo cuenta

personalmente. 
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